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Lección 5 

Andar en unidad y pureza (Efesios 4:1-32) 

Introducción 

Desde el primer versículo, por tres capítulos, Pablo ha estado preparando sus lectores para 

este momento: “Yo pues . . . os ruego” (4:1). Con esta frase Pablo introduce una conclusión. 

Nos presenta una exhortación basada en algún argumento anterior. La vocación del cristiano 

es una vocación de gran valor (capítulos 1-3). Nuestro andar tiene que alcanzar el valor de 

esta vocación (capítulos 4-6). De aquí hasta el fin de su carta, Pablo hace pura aplicación 

práctica. En el presente capítulo Pablo recalca dos aspectos de nuestro andar: 

 Andar en unidad (4:1-16) 

 Andar como hemos aprendido a Cristo (4:17-32) 

Andar en unidad (4:1-16) 

Actitudes que fomentan la unidad (4:2-3) 

El andar digno de la vocación del cristiano es uno que manifiesta unidad. Pablo primero re-

calca algunas actitudes en cada cristiano que fomentarán la unidad. 

1. Pablo empieza con las actitudes de “_______________ y 

_______________” (4:2). 

La palabra traducida mansedumbre (praútes) no significa debilidad, sino poder controlado. 

Es una “disposición de espíritu con la que aceptamos [los] tratos [de Dios] con nosotros como 

buenos, y por ello sin discutirlos ni resistirlos . . . lo es también ante los hombres, incluso ante 

hombres malos, en base de estar consciente de que estos, con todos los insultos y malos tratos 

que puedan infligir, son permitidos y empleados por Dios para la disciplina y purificación de 

sus elegidos” (Vine citando a Trench). “Es una ecuanimidad de espíritu que ni se entusiasma 

ni se deprime, simplemente porque no se ocupa en absoluto del propio yo” (Vine). 

Pablo elabora estas ideas en Filipenses 2 donde nos enseña a estimar a los demás como supe-

riores a uno mismo (Filip. 2:3) y tener la actitud de siervo (2:5-8). 

2. Otra actitud que fomenta la unidad se ve en la frase, “_______________ 

con _______________ los unos a los otros en ________” (4:2). 

A veces algunos no aprecian nuestra humildad y servicio. ¿Hasta cuánto soportamos? Pablo 

aquí nos desafía a soportar mucho, por más de unas cuantas veces.  

3. La última actitud que Pablo menciona es, “_______________ en guardar la 

unidad” (4:3). 

Solícitos viene del verbo griego spoudázo. “Significa apresurarse a hacer algo, esforzarse, 

procurar, dar solicitud a algo” (Vine). Otras versiones tienen: “procurando mantener la 
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unidad” (RVR95) o “esforzándoos por preservar la unidad” (LBA). La unidad no simple-

mente pasa por casualidad. ¿Piensa usted encontrar una iglesia local ideal en este mundo? 

Más bien, ¡requiere trabajo, hoy! La paz es el vínculo que nos liga en unidad (4:3), pues al 

disfrutar la paz, ¡nos motiva a guardar la unidad! 

Darnos cuenta de lo que tenemos en común (4:4-6) 

En los versículos 4-6, Pablo recuerda a los creyentes lo mucho que tienen en común. Esto 

debe movernos a la unidad. 

4. Emparejar las siguientes cosas con su idea correspondiente: 

_____ un cuerpo (a) lo que nos puso en el cuerpo (1 Cor. 12:13) 

_____ un Espíritu (b) somos de la misma familia 

_____ una misma esperanza (c) la palabra que produce la fe (Judas 3; Gál. 1:23) 

_____ un Señor (d) ¿Hablamos mucho de alcanzar al cielo? 

_____ una fe (e) servimos todos al mismo amo  

_____ un bautismo (f) un solo grupo de los salvos  

_____ un Dios y Padre de todos (g) una sola fuente de instrucción (1 Ped. 1:12) 

Darnos cuenta de los dones que recibimos para producir la unidad (4:7-16) 

Jesucristo dio dones a la iglesia después de su regreso al cielo. Estos tienen el fin de unirnos 

en conocimiento (4:12-13). No los confundamos con los “dones del Espíritu Santo” (1 Cor. 

12-14). Más bien, los de aquí se refieren a los apóstoles, los profetas, los evangelistas, etc. 

(4:11). En general, nuestro problema no es que no entendamos igualmente (véase 3:4), sino 

que no todos buscamos la verdad. Mediante estos oficios, la verdad está disponible al her-

mano que la ame. 

5. Hacer una lista de los dones que Cristo dio a la iglesia según 4:11. 

6. ¿Cuál era el fin de dar estos dones a la iglesia (4:12)? 

7. Hacer una lista de todas las palabras en 4:13-16 que emplean la figura del 

proceso de la madurez de un cuerpo físico. 

Considérense otra vez todas las ideas anteriores (4:1-16). ¿Qué de esta iglesia? ¿Haremos los 

sacrificios necesarios para andar unidos? 

Andar como hemos aprendido a Cristo (4:17-32) 

Nuestra vocación exige un andar en unidad de grupo, como acabamos de ver. Ahora Pablo 

nos enseña que exige un andar personal también. 

No como los gentiles – el verdadero cuadro del pecador (4:17-19) 

“La vanidad de su mente” (4:17) 

El mundo no es tan sofisticado como se cree. Satanás simplemente ha convencido a muchos 

de que sean sofisticados. La palabra griega traducida vanidad significa “inutilidad”, “vacie-

dad”. Mucho es “estratagema”, “engaño”, “astucia” y “artimañas” (4:14). 

“Entendimiento entenebrecido” (4:18) 

La palabra entenebrecido viene de skotóo, “oscurecer” (Vine). Los del mundo no entienden 

las cosas de verdadera importancia, las eternas. 
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“Ajenos de la vida de Dios” (4:18) 

El pecador pierde una vida de propósito y realización. La dureza de su corazón (4:18) en 

parte habla de que son buenos para poner pretextos, buenos para excusar. Cuando Pablo dice 

que perdieron toda sensibilidad (4:19), hace referencia a la consciencia (cp. “teniendo 

cauterizada la conciencia”, 1 Tim. 4:2). El último paso en este proceso: se entregaron a la 
lascivia (4:19). Lascivia “denota exceso, licencia, ausencia de freno, indecencia, disolu-

ción . . .” (Vine). 

Sino como Cristo ha enseñado (4:20-24) 

Habiendo eliminado el tipo de andar que no corresponde al creyente, Pablo ahora está listo 

para describirlo en forma positiva. 

“Conforme a la verdad” (4:21) 

El mundo se oye decir, “Nunca debemos ser fanáticos en nada. Siempre debemos ser ‘impar-

ciales’, ‘libres de prejuicios’” – lo cual significa, aceptar toda práctica, incluyendo el pecado. 

Sin embargo, estos mismos son “fanáticos” de la verdad cada día, por ejemplo, las leyes de la 

Naturaleza. La gravedad ¡es una verdad! Y todo el mundo ¡la respetamos con celo y fervor! 

Nadie baja al primer piso por la ventana. Baja por la escalera. El celo no es el problema, sino 

la verdad contra el error. 

8. Los efesios habían sido enseñados conforme a la _______________ que 

está en _______________ (4:21). 

“Despojaos del viejo hombre” (4:22) 

Esto no será difícil el día que entendamos que ¡en ello anduvimos engañados! (“conforme a 

los deseos engañosos”, 4:22). Además, su fin es la corrupción (4:22). Donde RVR60 traduce 

está viciado, otras versiones tienen “está corrompido” (RVR95), “que se corrompe” (LBA). 

“Vestíos del nuevo hombre” (4:23-24) 

Vestíos obviamente es figura que corresponde al despojaos del versículo anterior. Lo que 

Dios busca en realidad es: renovaos en el espíritu de vuestra mente (4:23; véanse Rom. 

12:2; Heb. 10:15-18; Mat. 5-7). 

9. La idea de ser “creado según Dios en la justicia” (4:24) es un concepto que 

Pablo ya introdujo en 2:_____. 

Estos versículos nos recuerdan que tenemos que superar la actitud de “pecar cada día”. Hay 

diferencia entre reconocer que somos capaces de pecar, y pensar que es normal pecar a me-

nudo o todos los días. Esto la Biblia lo niega (1 Jn. 3:8-9). 

La conversión del viejo al nuevo – los detalles (4:25-32) 

Pablo estableció la figura del viejo al nuevo en los versículos 22-24. Ahora explica los deta-

lles de la aplicación de la figura. 

Desechar la mentira – hablar la verdad (4:25) 

Airarse sin pecar – no dar lugar al diablo (4:26-27) 

Tenemos que aborrecer el pecado (Prov. 6:16-19) sin aborrecer al pecador. Debemos ir al her-

mano que peque contra uno mismo, reprenderle, y tratar de ganarle (Mat. 18:15). La ira siem-

pre da lugar al diablo para mayor pecado (véase Sant. 1:19-20). 
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No hurtar – sino trabajar (4:28) 

No robamos bancos, pero se nos hace fácil robar al patrón del tiempo que le debemos en el 

trabajo, o robar el gobierno de los impuestos que merecen, o aun ¡robar a Dios! (Mal. 3:8-10) 

por no darle todo el tiempo, esfuerzo, dinero, alma y mente que le corresponde. 

10. En vez de hurtar, el cristiano debe trabajar, “para que tenga qué 

_______________ con el que padece necesidad” (4:28). 

Nótese que Pablo aquí exhorta el trabajar con el fin de poder compartir con el que padece ne-

cesidad (cp. 1 Tim. 6:17-18). Muchos son buenos para trabajar, hasta gloriarse en ello (“¡soy 

muy trabajador!”) o hacerlo su dios. Pero ¿cuántos trabajan con el fin que menciona Pablo 

aquí, y cuántos para gastar en sus deleites? 

No hablar palabras corrompidas – sino buenas (4:29) 

Muchos cristianos se esfuerzan por no hablar lo que Dios prohíbe aquí, pero hacen poco por 

hablar la clase de palabra que Dios nos encarga aquí. 

11. ¿Cuáles tres características sí debe manifestar la palabra del cristiano? 

No contristar al Espíritu Santo (4:30) 

El Espíritu Santo nos enseña todas estas cosas que Pablo escribe aquí (véase 3:5). Le contris-

tamos, le ofendemos al ignorarlas (véase Heb. 10:26-29). 

Debemos quitar toda amargura, enojo, ira, gritería, maledicencia, malicia – antes ser benig-

nos, misericordiosos, dispuestos a perdonar (4:31-32). 

No es simplemente una lista de mandamientos que cumplir 

Todo lo que Pablo exhorta aquí suponen una renovación del espíritu de nuestra mente (4:23), 

supone motivos puros. Son acciones que resultan de un corazón purificado. 

El texto sigue con la idea del andar  

Aunque no lo tocaremos en esta lección, nótese que la idea de “andar como es digno” (4:1), 

sigue en los capítulos posteriores: 

 andar en amor (5:2) 

 andar como hijos de luz (5:3-14) 

 andar como sabios (5:15-20) 

 andar en sumisión (5:21 – 6:9) 

 unos a otros (5:21) 

 esposas a sus maridos (5:22-33) 

 hijos a sus padres (6:1-4) 

 siervos a sus amos (6:5-9) 

 andar fortalecidos con armadura (6:10-19) 

Conclusión 

¿Verdad que este andar nos presenta un desafío grande? Se exige tiempo y esfuerzo para ma-

durar así en las actitudes que producen la unidad. Se exige trabajo para cambiar nuestras 

mentes y corazones del viejo hombre. ¿Pero no debe ser así, cuando meditamos lo gloriosa 

que es nuestra vocación? 


